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(Sin corregir) 


PRESIDEN: Señor Representante Julio Bango, Presidente y señoras Representantes Verónica Alonso, 
Vicepresidenta y Berta Sanseverino, Presidenta ad hoc. 


MIEMBROS: Señores Representantes Andrés Abt, Juan Manuel Garino Gruss y Felipe Michelini. 


DELEGADO 
DE SECTOR: Señor Representante Pablo D. Abdala. 


INVITADOS: Delegaciones de organizaciones de afrodescendientes: 
Por ACSUN, señoras Miryam Acuña y Amanda Espinosa y señor Javier Díaz. 
Por Mundo Afro, señora Claudia de los Santos y señores Miguel Pereira y Néstor Silva 
Por CECAU, doctora Myrna Giménez. 


Por UBUNTU, señora Karina Moreira. 


SEÑOR PRESIDENTE (Bango).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión tiene el agrado de recibir a la señora Miryam Acuña, Concejal del Centro Comunal Zonal 

N* 16; a la señora Amanda Espinosa y al señor Javier Díaz, en representación de ACSUN; al señor Miguel 
Pereira, Coordinador General de Mundo Afro; a la señora Claudia de los Santos y al señor Néstor Silva, 
también por Mundo Afro; a la doctora Myrna Giménez, de CECAU, y a la señora Karina Moreira, integrante 
de UBUNTU. 


El sentido de esta sesión extraordinaria de la Comisión es conocer de primera mano su opinión acerca de un 
proyecto de ley que oportunamente fuera presentado a consideración, que trata sobre medidas afirmativas 
para la promoción de las personas afrodescendientes en Uruguay. Al respecto, ya hemos conversado con 


representantes de diferentes reparticiones del Estado que tienen que ver con la cuestión. La idea es juntar a 
varias organizaciones -lo vamos a hacer en jornadas sucesivas- para conocer su opinión sobre este proyecto 
de ley. 


SEÑORA GIMÉNEZ.- En mi nombre, en el de la organización y en el de todo el colectivo afro, 
agradezco esta invitación porque, después de tantos años de lucha mancomunada entre todas las 
organizaciones, hemos logrado espacios a nivel internacional y, fundamentalmente, a nivel nacional. 


Me satisface enormemente este proyecto de ley, pero es necesario hacer algunas puntualizaciones. 


Soy una estudiosa del derecho del trabajo y me parece muy buena la inclusión prevista en el artículo 11 de la 
Ley N* 16.906. De todos modos, esto lo veo desde un punto de vista muy genérico porque me pregunto cómo 
se va a instrumentar esta iniciativa legislativa. Digo esto porque todos sabemos que las leyes pueden quedar 
en el vacío, como ocurrió muchas veces. 


Es importante saber que este artículo incluido en este proyecto de ley -que luego deberá ser reglamentado- 
tendrá que venir acompañado de una tarea conjunta con el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Cabe 
destacar que en 2003 -en la Administración del Frente Amplio, del doctor Tabaré Vázquez-, en una visita de 
la Organización Internacional del Trabajo, se realizó un seminario cerrado al que se convocó al PIT CNT, a 
las cámaras empresariales y a estudiosos en materia del derecho del trabajo. En ese momento se creó el 
borrador de lo que fuera después la Asesoría de Derechos Fundamentales en el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social. Allí se formó una comisión sobre discriminación en materia de trabajo y empleo, integrada 
por los Ministerios de Desarrollo Social, de Educación y Cultura, y de Trabajo y Seguridad Social, 
encargándose este último de la supervisión. Esta comisión convocaba al PIT- CNT, a las organizaciones 
afrodescendientes y a las cámaras empresariales, pero por decisión política -no sabemos qué ocurrió- 
desapareció. Pienso que era una herramienta fundamental para velar por el derecho de los afrodescendientes 
en materia de ocupación y empleo. 


Luego, el Poder Ejecutivo no solo tendrá que reglamentar esta ley, sino efectivizarla. 


Veo muy bien la cuotificación y exigir a las empresas la inclusión de afrodescendientes en el mercado 
laboral, pero no tenemos cómo supervisar esto. Creo que en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social tiene 
que haber personal capacitado en derecho a la sindicalización, especialmente en los distintos sectores, como 
la Inspección General del Trabajo, la DINATRA y los consejos de salarios. Me refiero a que haya un control 
estricto de la discriminación en el empleo, y capacitación de los Inspectores de trabajo. 


No se trata de un problema legislativo. Los legisladores plasman esto en un proyecto de ley, pero debe ir 
acompasado con la acción del Poder Ejecutivo y de las organizaciones de afrodescendientes a fin de que este 
proyecto funcione. 


El artículo referido es de carácter genérico por lo que debe ser estudiado muy profundamente. Las 
organizaciones de afrodescendientes estamos a su disposición a efectos de entregar documentación y debatir 
sobre este artículo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si poseen documentación que pueda ser de utilidad a esta Comisión, 
solicitamos la remitan a efectos de ser considerada. 


SEÑORA DE LOS SANTOS.- Vemos con mucha alegría y justicia que hoy estemos hablando sobre un 
proyecto que refiere a acciones afirmativas para el colectivo afrodescendiente en el Uruguay. 


Llevamos veinticuatro años luchando contra el racismo y por el desarrollo de los afrodescendientes, y una de 
las cosas que hemos tratado de impulsar es este tipo de proyectos de ley. 


El año pasado, cuando se comenzó a hablar de este proyecto, tuvimos la oportunidad de escuchar de primera 
mano las consideraciones primarias de los integrantes de esta Comisión. Hemos ido realizando un gran 
proceso en este sentido. Hemos participado en diferentes conferencias internacionales y encuentros 
nacionales. Eso nos da la posibilidad de compararnos a nivel internacional y de seguir luchando. 


En noviembre del año pasado, en el Foro Kizomba, realizado en el marco del Año Internacional de los 
Afrodescendientes, se plantearon algunas consideraciones y resoluciones. En esa instancia no solo tuvimos la 
oportunidad de volver a reclamar por nuestros derechos, sino también de llevar a casi todo el cuerpo 
ministerial uruguayo, que prestó atención a nuestros reclamos y se expidió al respecto. 


También hay que tener en cuenta que en noviembre, en la Cumbre de Bahía, nuestro Presidente se expidió 
sobre el colectivo afrodescendiente, en particular, respecto de la deuda histórica que Uruguay tiene con este 


grupo. 


Estos son antecedentes que hay que considerar, además de los puntos que vamos a plantear y que esperamos 
sean tenidos en cuenta por la Comisión, sobre todo en lo que hace a la implementación de esta ley. Muchas 
veces, las leyes tienen mucha letra, pero no llegan a la sociedad. Nuestro mayor deseo es que se cumpla con 
lo que establece este proyecto. 


Me parece muy bien que se llame a las organizaciones de la sociedad civil para hacer esto juntos porque 
sabemos muy bien que es la forma de encarar la lucha contra el racismo y por el desarrollo de todos y todas, 
que en este caso atañe al colectivo afrodescendiente. 


SEÑOR PEREIRA.- Refrendo lo que dijo la señora de los Santos, pero voy a referirme de lleno al 
proyecto de ley. 


Advertimos que el proyecto carece de elementos conceptuales e ideológicos que para nosotros son básicos. 
Cuando hablamos de racismo y de generar mayores oportunidades sociales, económicas, etcétera, a partir de 
cualquier iniciativa, es importante hablar de reparaciones. Esto deriva de los compromisos que el Estado 
uruguayo ha asumido. El punto 13 de la Declaración de la Conferencia Mundial contra el Racismo, la 
Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia -que Uruguay reafirmó- establece 
que la trata transatlántica de africanos y africanas que fueron esclavizados durante todo el siglo XIX 
constituye un crimen de lesa humanidad. Esta cuestión conceptual e ideológica es la que permite que los 
Estados reconozcan que el racismo y la discriminación son consecuencia del tráfico de africanos y africanas 
que fueron esclavizados. 


En la actualidad, la situación socioeconómica y demográfica que reflejan los datos del Instituto Nacional de 
Estadística reafirma la existencia de algunas brechas. Si ustedes analizan las distintas encuestas, comenzando 
por la de 1996, si bien las preguntas que se realizaron son distintas, se puede visualizar que la brecha del 20% 
sigue estando presente. 


Por lo tanto, reitero que la primera cuestión es conceptual e ideológica. Un proyecto de ley como este, que 
introduce las acciones afirmativas en un país en el que, hablar de acciones afirmativas específicamente para 
los afrouruguayos puede generar algunos desacuerdos. Por eso creemos que el elemento ideológico es 
fundamental. 


Por otro lado, todos sabemos que las acciones afirmativas son temporales y que constituyen medidas con las 
que se intenta corregir una situación particular, pero nuestra preocupación es que estas que estarán insertas en 
la ley -como la cuotificación en las empresas públicas- estén acompañadas por medidas a mediano y largo 
plazo. Planteamos esto teniendo en cuenta lo que ocurre en Estados Unidos, que es uno de los países que se 
planteó la instrumentación de acciones positivas y de discriminación positiva, pero no ha podido resolver el 
problema de la pobreza: aun ahora la mayoría de los afroamericanos siguen estando en situación de pobreza y 
de exclusión. Por eso, como organización entendemos que estas tres o cuatro iniciativas que se plantean 
tienen que estar acompañadas por otras medidas de mediano y largo plazo. 


También es importante generar un debate; eso es algo que nos preocupa. Largar a la luz pública una ley que 
establezca acciones afirmativas en una sociedad que no está preparada para esto, específicamente en lo que 
refiere a la población afrodescendiente, puede generar reacciones en algunos sectores sociales y políticos. 
Supongo que en el Parlamento todo el mundo estará de acuerdo con esto y lo va a votar, pero hay que pensar 
también en lo que pasará afuera del Poder Legislativo. 


Insisto en que la posibilidad de que se generen debates en los que se discuta este tema es sustancial. 
Entendemos que hay que deconstruir los elementos ideológicos que generan la negación del racismo. Este es 


un planteo que hace Ariel Dulitzky, integrante de la Corte Interamericana de la OEA, que establece que hay 
tres tipos de negación del racismo: la literal, la interpretativa y la legalista, que es en la que muchas veces 
incurren los actores políticos. Decimos esto porque como en la Constitución de la República se establece que 
todos somos iguales ante la ley, no se admite que exista racismo. Esas negaciones que están fuertemente 
arraigadas en la sociedad uruguaya deben ser combatidas. 


Por último, en esta primera participación quiero hablar de la cuotificación, que debe ser bien analizada. ¿De 
qué hablamos cuando nos referimos a la cuotificación en la función pública? ¿Que vamos a sobrerrepresentar 
a la población afrodescendiente en los cargos de servicio? En ese ámbito ya hay una representación bastante 
importante de afroamericanos. No son labores indignas, pero si apuntamos a esto vamos a profundizar el 
estigma que tiene la comunidad afrouruguaya. 


A este respecto, quiero hacer hincapié en que en el proyecto se habla de "demostrada idoneidad". ¿De qué 
estamos hablando? Sabemos cuáles son los niveles educativos de la comunidad afrouruguaya, que la 
deserción educativa es un problema y que esto impacta de forma directa en el acceso al empleo. 


Por eso insistimos en que hay que modificar estas cuestiones conceptuales y buscar elementos dispositivos 
adecuados. 


Además, como institución creemos que no siempre las acciones afirmativas, como la cuotificación que se 
plantea en este caso, tienen que ser proporcionales a la comunidad a la que se pretende atender. No sé cuándo 
tendremos los datos del último censo, pero a partir de ellos vamos a contar con más elementos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ya solicitamos esa información. Por lo que tengo entendido, la próxima 
semana nos estarían acercando una primera entrega a esta Comisión para que podamos analizarla. 


SEÑOR DÍAZ.- Agradecemos a la Presidencia de la Comisión por haber invitado a las organizaciones 
afrodescendientes para ser parte de este proceso histórico de conformación de una de las primeras 
leyes de acción afirmativa real en lo que va de este segundo Período de Gobierno. 


Algunos compañeros se nos adelantaron en el tratamiento de los temas que pensábamos plantear. Nuestra 
principal preocupación tiene que ver, como expresaba la doctora Giménez, con el control y seguimiento del 
cumplimiento efectivo de esta ley una vez que se apruebe. Muchas veces hemos visto en relación con otras 
leyes de acción afirmativa, sobre todo en el ámbito del mundo juvenil y de las personas con discapacidad, 
que no hay un control efectivo y un seguimiento y, por ende, las organizaciones de la sociedad civil siempre 
están golpeando las puertas del Poder Ejecutivo exigiendo ese seguimiento y ese control. 


Por otra parte, quiero resaltar que si se aprueba este proyecto de ley Uruguay estaría entre los países de 
América Latina y el Caribe que buscan fortalecer los pocos mecanismos de promoción de la equidad racial a 
través de leyes. Esto refuerza lo que pasó en la última Asamblea General de la OEA en Cochabamba, donde 
se hizo hincapié en la población -vulnerable socialmente, en especial en la población afrodescendiente. 


Dentro del objetivo de esta ley, como decían los compañeros que hablaron antes, se encuentra el 
reconocimiento de la trata transatlántica de personas como un crimen de lesa humanidad. Esta sería una 
forma de reparación -tal como establece la Corte Penal de Roma- que no es económica sino una acción 
afirmativa. 


Para finalizar mi primera intervención y para complementar lo que decían los compañeros es fundamental la 
incorporar en la currícula educativa de Primaria la formación acerca de la historia africana y los 
afrodescendientes en el Uruguay, así como también el tratamiento de la discriminación étnica racial en el 
marco de la educación en derechos humanos. Si se compara el tratamiento que la discriminación ha tenido en 
los diferentes países de América Latina se puede cuestionar por qué se aplica una política específica en el 
tiempo o de largo aliento en una población y no en otra y qué ha llevado a que se aplique. Pensamos que la 
educación es uno de los principales elementos para comenzar la sensibilización de todos los ciudadanos en el 
territorio nacional a fin de que comprendan por qué hay una población que históricamente ha sido 
estigmatizada y relegada. 


En el artículo 5% se hace mención al sistema de becas. En la ronda previa que tuvimos con los legisladores, 
cuando conversamos acerca de este proyecto de ley, hacíamos énfasis en lo que tiene que ver con la 
población afrodescendiente más vulnerable, más allá de que Uruguay tiene una asistencia de casi el 100% en 
la etapa inicial, que es la primera infancia y la adolescencia. Para la reglamentación de este proyecto se 
deberá observar cuáles son los sectores más vulnerables en cuanto a ingreso y, principalmente, tener en 
cuenta los derechos de niños, niñas y adolescentes afrodescendientes. 


SEÑORA MOREIRA.- Festejo esta instancia. Es la primera vez que nuestros Representantes se ponen 
a pensar en estas desventajas históricas y en cómo repararlas. No debemos pensar tanto en las 
consecuencias del racismo, aunque sí hay que pensarlas porque es lo que vemos y es fantástico que se 
visualicen y se empiece a reconocer que tienen que ver con cuestiones ideológicas, como toda 
desigualdad. Me importa pensar al racismo y visualizar estas consecuencias en un marco ideológico 
que tiene que ver con el racismo como construcción, como una cuestión sistémica. Es parte de un 
sistema: lo genera el sistema de la blanquitud, en el que algunos tienen más privilegios que otros. Eso 
está latente, no se dice, y por eso es necesario visualizarlo. Es eso lo que hace a este problema 
estructural. 


En este marco más conceptual podemos hablar de racismo estructural, de racismo institucional, y por eso 
también decimos que esta ley ataca parte del sistema o parte de las consecuencias. Esperamos que en el 
tiempo este tema tenga un abordaje más integral. El racismo está dentro de las instituciones, dentro de toda la 
convivencia de una sociedad. Por eso es tan diverso su abordaje. De todos modos festejamos que se comience 
a pensar. Eso es fundamental. 


También pensamos que es fundamental comenzar a trabajarlo desde los lugares estratégicos que se están 
proponiendo. Tanto la educación como el trabajo son vías regias para el acceso a las oportunidades. 


La implementación nos preocupa muchísimo, tanto el antes como en después. Me refiero a que para que las 
personas puedan acceder a esta oportunidad es necesario trabajar en lo previo. En una sociedad que no puede 
reconocer la importancia del racismo, donde hay un imaginario de igualdad muy fuerte, esta ley, así 
impuesta, podría ser altamente contraproducente y generar mucha más discriminación en varias 
oportunidades. Como sociedad necesitamos tiempo para hacernos a esta idea. Ojalá que se pueda 
implementar esto, y teniendo en cuenta los pocos ciudadanos que componemos este país pensamos que se 
pueden hacer cosas rápidas, prácticas y eficientes. Por tanto, tampoco estoy diciendo que tengamos que 
esperar mucho tiempo sino que hay que pensar en una buena estrategia para lograr este objetivo. En ese 
sentido, una buena alianza con organizaciones afrodescendientes -como instituciones que conocen a su gente, 
que sean visibles y protagonistas en esto- sería imprescindible, tanto para concretar este objetivo como para 
hacer su seguimiento. 


Hay muchísimos aspectos subjetivos que, si no se atienden, una ley como esta puede ser muy poco efectiva, 
dado que el racismo tiene impactos simbólicos y materiales muy fuertes. A veces se dice que en Uruguay no 
estudia el que quiere, y eso es algo que pesa bastante. Sabemos que muchísimas veces lo que pesa en el 
acceso a las oportunidades no es solo una cuestión económica sino también simbólica. No sé de qué manera 
esta cuestión podría incluirse, pero es necesario que sea tenida en cuenta a la hora de llevar esto adelante. 


También quería sumarme a lo que dijeron los compañeros. Creemos que es fundamental que se pueda 
reconocer la trata y el tráfico de personas como crimen de lesa humanidad y que esta ley sirva de marco a las 
reparaciones. Esto es fundamental. Para eso, es necesario que el Estado uruguayo reconozca su participación 
en esta situación. No es algo que viene de la nada. En este rescate de los aspectos históricos, el Uruguay tiene 
que reconocer su complicidad en la trata y el tráfico y, por eso, hoy está reparando. No es un favor sino una 
ley de reparación por algo en lo que tiene responsabilidad histórica. 


SEÑORA SANSEVERINO.- La verdad es que considero muy importante esta reunión. La semana 
pasada contamos con la presencia del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y de la Oficina 
Nacional del Servicio Civil. El hecho de contar con todos ustedes es parte del relacionamiento que 
siempre hemos querido tener y es fundamental en este momento. 


Creo que una ley no viene a resolver toda la problemática sino que es una acción afirmativa que abre 
espacios de oportunidades, que obviamente debe estar acompañada. Entonces, que el Parlamento juegue un 
rol más activo, rompiendo las barreras de la discriminación y la exclusión -aquí se mezcla pobreza, 
discriminación y racismo-, también ayuda a lo que decía la compañera en cuanto a dar otra centralidad al 
tema. Por ese lado, me parece que esto es muy importante. A su vez, hay que tener en cuenta que el 
continente avanza hacia procesos más incluyentes. Por tanto, tenemos que ver cómo nos metemos en ese 
proceso y le damos una mayor intensidad. Creo que el tema es mucho más profundo de lo que la ley intenta 
resolver, pero me parece importante dictar una norma en este sentido. 


Hay cuestiones que la ley deberá definir y otras que están vinculadas a la reglamentación, pero el Ministro 
dejó planteado un tema muy interesante en cuanto a cómo se identifica el universo beneficiario de estas 
políticas afirmativas. En la medida en que digamos que hay una política afirmativa, tenemos que identificar 
el universo que va a participar en estas acciones. ¿Cuál es ese universo? Probablemente esto es algo que 
ustedes han estudiado más. ¿Cómo se define? ¿Quién lo define? ¿Hay un listado? ¿Es una percepción? ¿Es 
cada uno que se define? Esto me parece clave porque, si no estuviera establecido, se generarían muchos 
problemas en la implementación. Por tanto, ese tema me parece muy importante. 


Ya se habló sobre la capacitación y la formación. La mirada de la ley está más inclinada a la pobreza, pero 
con respecto al acceso al mundo laboral hay que ver cómo se acompaña la capacitación y qué instrumentos 
de soporte se brindan. Por eso se hablaba del INEFOP y de algunos espacios más fuertes que ayuden a esa 
reconversión que realmente se necesita. 


Otro tema del que se habló fue de cómo incidir en la actividad privada. Probablemente no se trate del mismo 
énfasis que hay que poner en la cuotificación. ¿Dónde se pone el énfasis a nivel de la actividad privada? Esto 
sería interesante que lo pudiéramos conversar. 


Por último, agradezco los aportes que nos han traído a la Comisión. 


SEÑOR ABDALA.- Me sumo a la bienvenida a las delegaciones aquí presentes. Hemos recibido 
comentarios y reflexiones que enriquecen la discusión y el análisis que está realizando esta Comisión. 


Simplemente voy a hacer un par de comentarios muy generales, para terminar con una pregunta. 


Empiezo por sumarme a lo que planteaba la señora Diputada Sanseverino. Sin ninguna duda, la definición del 
objeto de la ley, es decir cuáles son los límites del alcance, es un aspecto muy importante que tenemos 
pendiente de resolución. Por supuesto que todas las propuestas y sugerencias que se nos hagan serán 
bienvenidas porque todavía no hemos abordado en términos concretos las definiciones normativas que aquí 
se proyectan y las que haya que incorporar y, sin duda, ese es un tema pendiente y de enorme importancia. 


Debo decir que comparto la necesidad de que este tema se ponga en debate. En algún sentido, el Parlamento 
está dando un paso en esa dirección porque al incorporar este asunto y proponer instancias de reflexión, 
generando un ámbito -que es este- con la mayor jerarquía institucional a los efectos de que se procese desde 
el punto de vista conceptual en sus más diversas aristas en lo que refiere a la perspectiva histórica, a las 
cuestiones ideológicas -como aquí se dijo- y a las soluciones prácticas que pueda demandar, está dando un 
paso significativo que sin duda puede complementarse con otros que provengan de los propios sectores 
involucrados y de la sociedad civil. Yo creo en la democracia representativa, de manera que, en ese sentido, 
el hecho de que todos los partidos políticos hayan asumido esta cuestión como algo importante y estén 
dispuestos a tomar decisiones de carácter político, expresadas en la aprobación de una ley, no me parece un 
dato para nada menor y sé que así lo han valorado las delegaciones que hoy comparecen a la Comisión. 


Comparto también -porque es parte de lo que hemos venido advirtiendo a lo largo de todo este proceso de 
trabajo parlamentario- que la cuestión ideológica tiene que ver con esto y con los aspectos que hacen al 
reconocimiento histórico. El Embajador itinerante Homero Rodríguez -no es la primera vez que lo evoco- 
después de su comparecencia hizo un planteamiento, a mi juicio muy sobrio, y nos dejó a todos 
reflexionando en el sentido de que teníamos que procurar que la solución legislativa que emane de esta 
Comisión y de la Cámara de Representantes tenga como aspecto central la racialidad más que la cuestión de 
la pobreza en sí misma. En todo caso, el hecho de que la pobreza sea un derivado o un efecto de una 
circunstancia de carácter histórico es la primera cuestión a enmendar. No llegué con esa idea a la Comisión, 


pero la he adquirido a través de todo este intercambio que hemos venido manteniendo. Eso, sin duda, se 
vincula con la reformulación del artículo 1%, que intenta dar una respuesta a esa demanda. Creo no es la mejor 
respuesta, pero por supuesto eso la Comisión lo debatirá luego. Tendremos que reformular ese artículo que en 
algún sentido tiene valor de documento político, porque las leyes también son eso: no solo implican 
decisiones de carácter legislativo o actos regla que generan derechos o que contemplan determinados 
intereses legítimos sino que, asimismo, muchas veces se dictan leyes o se le incorporan disposiciones que 
precisamente apuntan a realizar reconocimientos de carácter histórico o político. En ese sentido, ese reclamo 
es absolutamente fundamentado. 


Por último, es recurrente un aspecto planteado aquí una vez más: la implementación y la eficacia. La doctora 
Giménez, la primera expositora, comenzó hablando al respecto y las demás delegaciones lo reiteraron. Nos 
preocuparemos mucho para que estas normas no terminen siendo letra muerta y que, efectivamente, las 
llamadas acciones afirmativas terminen siendo reales y efectivas y, por lo tanto, tengan retorno y provoquen 
consecuencias prácticas. Es una preocupación que tenemos pues en el Derecho uruguayo hay antecedentes de 
leyes que permiten soluciones de similar tenor, aprobadas con todo el respaldo político y en forma unánime, 
y sin embargo luego tuvieron poca o nula aplicación práctica. 


La doctora Giménez hizo referencia al antecedente de una Comisión en el Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social sobre ocupación y empleo. No me quedó claro si es una Comisión referida específicamente al 
conjunto de compatriotas aquí representados, es decir a los afrodescendientes, o si tiene que ver con la 
discriminación en su sentido más amplio. 


Al mismo tiempo, me gustaría saber de qué manera podemos vincular -si esa era la idea- esa instancia o 
institucionalidad ya creada con lo que eventualmente podamos solucionar legislativamente en el marco de 
este proyecto de ley. 


SEÑOR MICHELINI.- En primer lugar, agradecemos la presencia de estos ilustres visitantes que 
representan un sinnúmero de organizaciones de las comunidades afrodescendientes. Debo pedir 
disculpas, pues como he tenido que retirarme no he podido seguir el hilo de todas las disertaciones, 
pero leeré la versión taquigráfica. 


Quisiera dejar algunas constancias. El proyecto de ley, aunque tal vez no lo establezca expresamente, intenta 
generar un efecto reparatorio. El artículo 1? se orienta hacia la reparación respecto a lo que ha sido la 
discriminación racial y la estigmatización social desde los tiempos de la trata esclavista. Es una definición 
clara que comparto y creo que va en la línea de las definiciones de Durban en adelante. Quizás haya que 
establecerlo expresamente, con un lenguaje más claro que permita generar una interpretación de esas 
acciones afirmativas que se plantea como eje central. 


Comparto que nuestro país no tiene una buena tradición de acciones afirmativas, pero las estamos 
discutiendo, y es un avance. Por ejemplo, la Beca "Carlos Quijano” originalmente estaba orientada 
específicamente hacia la población afrodescendiente. Se entendía que lo que había que tratar precisamente 
era de incorporar y ayudar a generar elementos de prestigio social y de exposición pública deseados por el 
conjunto de la población. Lamentablemente, ese componente quedó diluido en el Presupuesto Nacional - 
aunque después, por vía de la reglamentación, algo se incorporó. Creo que al plantear directamente acciones 
afirmativas hay un avance. 


Coincido en que la ley es un paso. No va a solucionar todos los aspectos culturales de larga data, inherentes a 
nuestros comportamientos cotidianos. Precisamente, lo difícil de cambiar es este tipo de patrones de 
conducta, porque hace a nuestra cultura. Creo que hemos mejorado mucho respecto a la época en que había 
una negación tácita y luego se utilizaban argumentos del derecho formal sin ver la sustancia. Hemos 
avanzado porque en cierta época esto era lo que se decía en los foros internacionales. 


Por último, coincido en que el proyecto de ley tiene que estar basado -en ese sentido es central el planteo del 
Embajador itinerante Rodríguez- en el aspecto racial, en su historia y en la reparación, por lo que habrá que 
hacer ajustes al texto. Es fundamental reorientar los apoyos educativos, porque me parece que ese es el 
elemento que permitirá, en el mediano y en el largo plazo, generar condiciones de igualdad en el goce de 
derechos. Es parte del lío que tenemos y en ese sentido sería oportuno que la delegación aportara ideas, 
propuestas o experiencias para ver cómo hacemos para salir de una educación que, en definitiva, por el 


ambiente socioeconómico familiar y cultural y por los diversos mecanismos de integración social, termina 
siendo una forma de discriminación y reproduciendo los mecanismos de discriminación. En ese sentido, el 
proyecto, más que resolver la cuestión del cupo laboral, debe apuntar, como eje central, a la educación. 


SEÑOR SILVA.- Yo también quiero congratularme de que esté sucediendo esto en el Parlamento 
Nacional y valorarlo como un avance sustancial de nuestra sociedad. También quiero valorar el 
intercambio y la discusión al respecto. Seguramente, si seguimos en esta línea de trabajo tendremos 
momentos -algunos ya ha habido- de matices y hasta de discrepancias, pero lo más importante de todo 
es que, reitero, esto esté sucediendo y nada menos que desde este lugar. Los conceptos que se han 
venido reproduciendo durante esta mañana me llevan a comenzar mi intervención de este modo. 


El Uruguay, desde su fundación -inclusive antes de llamarse República Oriental del Uruguay-, tiene una 
larguísima experiencia en la aplicación de medidas de discriminación positiva. Si eso lo trasladamos a los 
conceptos actuales de acciones afirmativas, la primera promulgada y cuasi aplicada fue la de Gervasio 
Artigas en el Reglamento de Tierras de 1815. Su artículo 6%, del que todos extraemos aquella famosa estrofa 
de "[...] que los más infelices serán los más privilegiados", especifica a qué se refiere y también el concepto 
de responsabilidad en ese sentido, que para nosotros es lo que siempre tiene que cerrar el círculo, sino 
terminan siendo medidas beneficiarias y nosotros apuntamos a una profundización de la democracia, a que 
haya más equidad, a una sociedad más solidaria y, por lo tanto, a solucionar un problema histórico de un 
sector importante de su población. Desde ese lugar luchamos siempre contra el racismo. 


Coincidimos con varias de las consideraciones que han hecho los señores Diputados, fundamentalmente con 
lo planteado por el Embajador Rodríguez en cuanto a desde qué lugar ver este concepto. Y al respecto quiero 
referirme a una conceptualidad que tiene que ver con lo histórico. No solamente hay que reconocer que la 
trata de esclavos y la esclavitud son un crimen de lesa humanidad y que hay trabajar en ese sentido, sino 
también que el concepto de reparación tiene que estar definitivamente unido a la reparación que se le dio a 
los amos, tanto al General Rivera como al General Oribe en su momento en las sucesivas aboliciones -a la 
esclavitud. Aquellos que habían sido esclavos pasaron a ser parte de las Fuerzas Armadas en forma 
obligatoria o quedaron a la buena de Dios. Eso fue lo que sucedió cuando todas esas grandes guerras 
nacionales terminaron, y hoy vivimos las consecuencias. Creo que a eso también tiene que estar unido el 
concepto de reparación, en el entendido de que -algo ya se dijo al respecto aquí- la fundación de nuestra 
Patria también ha estado sobre los hombros y la sangre de nuestros antepasados. Entendiendo eso también es 
que lo queremos unir al concepto del trabajo en la educación y también al que subrayaron algunos 
compañeros, fundamentalmente Miguel Pereira, en cuanto a que somos los primeros en defender cualquier 
medida de este tipo que plantee un concepto de acción afirmativa. Debemos pensar en que algún día esa 
medida tiene que terminar, sino, no estamos apuntando como sociedad hacia la equidad. Hay que pensarla 
como una medida provisoria; obviamente no puede tener fecha de finalización, de lo contrario, termina 
siendo una medida paternalista que lo único que va a hacer es reproducir desde otro lugar y de una manera 
diferente lo que ya tenemos. 


Quiero poner énfasis en los conceptos de educación, pero no solamente en incluir en la currícula la historia 
del África, que definitivamente tiene que estar y, además, desde el punto de vista de la propia cosmovisión, 
así como nosotros aprendemos de la cosmovisión occidental, sino también hacer hincapié en que la 
educación tiene que estar acompañada de medidas que, obviamente, van a trasvasar la ley. 


Quiero ir a otro punto, que es imprescindible en esto cuando se habla de batería de soluciones. Cuando se 
haba de educación hay que acompañarlo de otros aspectos como, por ejemplo, el de la exclusión y hacer 
saber que es dificilísimo para la población afrodescendiente mantenerse en el sistema educativo formal y que 
por esa misma realidad histórica la cultura también genera exclusión o, mejor dicho, la exclusión también 
genera cultura. Por lo tanto, cuando aprendemos a sobrevivir con las herramientas que tenemos a mano, muy 
pocas -veces nos acordamos de aprender la dirección de los centros educativos. Definitivamente, eso es algo 
que la sociedad en su conjunto tiene que tomar y atacar. 


Desde el punto de vista del concepto de la discriminación positiva, quiero plantear el caso de un país como 
Brasil, que se plantea como una preocupación a quién está referida la ley, a quién apunta. Hasta hoy existe en 
ese país la discusión acerca de quiénes son los beneficiarios para el ingreso en las Universidades. 


En primer lugar, seguimos defendiendo el concepto de la autopercepción. Ni siquiera nosotros como 
afrodescendientes tenemos derecho a decir a alguien: "Tu sos negro; sos afrodescendiente". Eso lo define 
cada persona, cada ser. Lo que hay que encontrar son los mecanismos, porque es nuestra la preocupación que 
plantean en cuanto a quién tiene derecho. Cuando hay que bajar a tierra las individualidades se nos complica 
el asunto y tenemos que pensar entre todos. Uno de los argumentos que utilizan en Brasil quienes están en 
contra de este tipo de medidas -y lamentablemente es un argumento con fuerza porque sí ha sucedido- es que 
se han beneficiado personas que no tenían derecho, es decir afrodescendientes que no estaban en la situación 
social y económica para los que se pensó la discriminación positiva y, por lo tanto, es alguien que accede a un 
derecho que no le correspondía, o personas que argumentan serlo y que no lo eran, que es mucho más difícil, 
pero sucede, por esto que mencionaba de la autopercepción. Es uno de los elementos a pensar seria y 
profundamente, y creo que hay que ir viendo las soluciones en conjunto, tal como lo plantea la invitación de 
esta Comisión. 


Más allá de los conceptos de reparación a partir de las dificultades históricas y de los problemas que estamos 
tratando de resolver, hay un tema que nos sigue preocupando y es que si el debate a nivel nacional no lo 
internalizan los partidos políticos vamos a seguir con dificultades. Lo digo con todo respeto: los partidos 
políticos tienen que internalizar la discusión. No alcanza con que cuotifiquemos y con insertar en cada uno de 
los sectores personas afrodescendientes por el solo hecho de serlo. Me estoy refiriendo a la discusión del 
tema, más allá de esas integraciones que pintan las listas de los diferentes partidos políticos. A nosotros nos 
parece que tiene que existir una transversalidad absolutamente profunda en ese debate, porque si 
reconocemos que esto es un drama y un problema históricamente enraizado y culturalmente aceptado en 
nuestro país, es importante y vital -diría yo- que también lo transversalicemos en el debate y en la discusión 
en todos los ámbitos, y después encontrar esos mecanismos de sensibilización. 


Quiero volver a saludar esta iniciativa, que marca otro hito histórico en nuestro país. 
SEÑORA GIMÉNEZ.- Quizás no fui clara en la primera parte de mi exposición. 


De acuerdo con lo que planteó el señor Diputado Abdala, en principio tengo que informar que la Comisión no 
existe hoy en el Ministerio. Si bien en la Administración de Tabaré Vázquez se formaron organismos de 
equidad, esta Comisión lo era, pero dentro de la órbita del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 
Podemos decir que el embrión de esta Comisión fue la visita de los representantes de la OIT en el año 2003, 
momento en el que se creó una Dirección de derechos fundamentales. En esa Dirección de derechos 
fundamentales se formaron varias comisiones: una sobre la mujer y el trabajo infantil y, otra, sobre la 
discriminación en materia de empleo y ocupación. 


Nuestro objetivo era que la discriminación estuviera dirigida hacia los afrodescendientes. Sin embargo, el 
criterio que se utilizó fue amplio, no en cuanto al sexo sino desde el punto de vista racial, ya fueran indígenas 
o afrodescendientes. 


Esta Comisión "funcionó" -entre comillas- durante seis meses, en los cuales se llevaron a cabo todos los 
preparativos necesarios para su constitución. Dicha Comisión estuvo integrada por un representante del 
MIDES y un representante del MEC, y se iba a invitar a los representantes del PIT- CNT y de las Cámaras 
empresariales. Además, hubo una propuesta de invitar al Director Nacional de Cárceles, por el trabajo de las 
afrodescendientes y de los afrodescendientes recluidos. Esto último era sumamente importante, para que 
tanto el Banco de Previsión Social como la Inspección General de Trabajo, pudieran ver el trabajo que ellos 
realizaban. 


Era un proyecto sumamente ambicioso. Se trabajó mucho sobre el tema. Organizaciones Mundo Afro se 
reunió muchas veces para hablar, discutir y planificar esto. Es más: de la sociedad civil surgió el proyecto de 
ley; así que ya estamos bastante empapados sobre ese tema. 


El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social me encomendó que redactara un borrador de decreto y, luego, 
una resolución; el MEC lo apoyó y el MIDES también. Pero no sabemos por qué razón el Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social cambió las cláusulas de ese proyecto. Entonces, el MIDES y el MEC se negaron 
a firmarlo porque querían mantenerlo tal cual venía originalmente y, por arte de magia, esa Comisión 
desapareció. 


Evidentemente, era un tema político. No me compete a mí analizar la decisión de la Administración de no 
querer seguir adelante con ese organismo de equidad, pero entiendo que es fundamental que exista esa 
Comisión -u otra similar- que actúe como respaldo, como fiscalizadora de la incorporación de ese artículo 
que está contenido en este proyecto de ley. No es que quiera ser reiterativa, pero debemos tener un 
seguimiento, y tiene que ser algo real, visible. Puede ser una Comisión o un instituto, eso dependerá. 


SEÑOR PEREIRA.- Me voy a referir a dos puntos que se mencionaron acá. Uno, es el tema de la 
identificación del universo afrodescendiente y, otro, es como incluir esto en la actividad privada. 


Creo que el tema de cómo identificar el universo afrodescendiente está hartamente discutido y definido. 


El señor Néstor Silva mencionaba el tema de la autoidentificación; ese es el mecanismo que hemos utilizado. 
Creo que hay un actor central en todo esto, que es el Instituto Nacional de Estadística. Allí está la población 
afrodescendiente claramente identificada. Supongo que, además, hay otros estudios -información 
desagregada- del MIDES, a través del Plan de Emergencia, y de los distintos organismos del Estado, sobre la 
población afrodescendiente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Con relación a la pregunta referida a la autoidentificación, vamos a tener 
estadísticas precisas de la población afrodescendiente del Instituto Nacional de Estadística a partir del 
último censo realizado. Tener ese dato con precisión no equivale a tener identificada a la población 
afrodescendiente, sino a contar con un dato estadístico agregado de la población afrouruguaya en el 
país, pero a los efectos de la implementación de la ley nos puede generar algunos inconvenientes. Por 
eso creo que lo que planteaba la señora Diputada Sanseverino es pertinente en la medida en que no es 
suficiente contar con los datos del INE ni con los de los Programas sociales del MIDES, porque siempre 
van a tener un universo que no va a incluir a todas las personas afrodescendientes. 


SEÑOR PEREIRA.- Yo no estoy diciendo que sea suficiente. Me parece que son elementos que hay que 
considerar y que este tema no debería ser el centro de la discusión de la ley. 


Ahora me voy a referir a un estudio realizado en Brasil por Isabel Manuela Estrada Portales -máster en 
ciencias-, que tiene que ver con las cuotas raciales en el discurso mediático académico. Una de las cosas que 
manifestaba eran los argumentos que establecían los sectores opositores. Decía que la oposición argumentaba 
que el gran mestizaje impediría determinar a los justos beneficiarios de las cuotas y que, además, estas 
constituirían discriminación a la inversa y serían ilegales pues la Constitución prohíbe la discriminación 
racial, de la cual serían víctimas los blancos, perjudicados por la selección. Eso conllevaría a un aumento del 
prejuicio racial. 


Estamos hablando de Brasil; es para tener una referencia. 


Si bien esta es una reunión de trabajo, me parece que no debería ser el argumento central. La señora Diputada 
decía que el Ministro de Trabajo y Seguridad Social lo había planteado como un elemento de preocupación. 
Creo que hay elementos y que podemos avanzar en su identificación a través del censo y de las distintas 
encuestas de hogares que ya existen, pero no centraría el tema de la ley en este punto específico porque, 
obviamente, hay actores detractores sobre estos temas. 


En cuanto a la actividad privada, me parece importante lo que se prevé en la ley de inversiones. Creo que se 
abre un mecanismo interesante, sobre todo para las empresas multinacionales que van a invertir en Uruguay. 
Ese es un elemento clave. Me parece que la ley de inversiones establece el componente de grupos 
vulnerables. Pienso que ese sería un elemento interesante a abordar, porque es una ventana que abre al sector 
privado. 


SEÑORA MOREIRA.- Creo que la identificación del universo beneficiario es uno de los temas 
centrales y uno de los temores; debemos generar los elementos para que esto se apruebe. Si no 
podemos resolver este punto, en cierta forma estamos obstaculizando que se faciliten otras cosas 


Me parece que tenemos que innovar en esto. Se trata de un problema que han tenido todos los países que han 
implementado acciones de este carácter; creo que es momento de que aprendamos de ellos. Lo vemos en 


Estados Unidos, en Brasil y en Colombia. 


Por otra parte, creo que hay que hacer pesar lo racial sobre lo social; se comienza a hablar de 
afrodescendientes negros, y eso genera mucho debate. Hay una lucha por sacar el término; esto lo vi hace 
poco y me pareció un poco escandaloso. Tenemos que analizar cómo hacemos pesar lo racial. 


A la hora de seleccionar a las personas creo que tiene que haber un cruce de datos importante; estoy pensando 
en que la persona tiene que ser idónea para el trabajo. Si solo nos manejamos con la población en condiciones 
de pobreza, sería bastante injusto porque debemos tener en cuenta que muchas veces pesa más lo simbólico. 
También sabemos que hay muchísimos universitarios que están desempleados; creo que estamos ante un 
cuello de botella y que tenemos que aprender mucho de las otras experiencias. Debemos saber cómo pesa lo 
racial. ¿Cómo lo llamamos? Creo que es una discusión sustancial, pero considero que tiene que pesar lo 
racial. Tenemos que encontrar la forma de nombrar esto, sin volver atrás en la discusión y sin hacer uso de 
los términos conceptuales que son soporte de la discriminación. Tenemos un desafío enorme y es una buena 
excusa para seguirnos juntando a discutir este asunto. 


Con respecto a la actividad privada, hay que ver qué se hizo en otros países y pensar cuáles han sido las 
prácticas exitosas en Uruguay. Como feminista, me apoyo mucho en las políticas de género porque han dado 
resultado. El sello de calidad en equidad, por ejemplo, es algo que se podría implementar perfectamente; no 
sería algo impositivo sino un reconocimiento. Como decía el señor Pereira, estamos ante un proceso. 


Considero que hay que coordinar acciones con las organizaciones afrodescendientes para construir este sujeto 
específico de derecho. Como decía, se trata de una cuestión simbólica; muchísimos de estos beneficiarios no 
se van a reconocer como tales para hacer uso del beneficio. Es más: muchos los van a usar, pero no van a 
saber manejar la situación; como soy psicóloga, lo subjetivo me pesa muchísimo. 


Es necesario trabajar con la sociedad civil para instrumentar el tema del empoderamiento y la construcción 
del sujeto de derecho, y el soporte y la ayuda que esta inclusión va a tener en los aspectos psicológicos. 


(Ocupa la Presidencia la señora Representante Sanseverino) 


——— Hace unos momentos, se hablaba de los niños y eso no se establece en ningún lado. De todos modos, 
hay que ser cuidadoso y tener en cuenta que las mujeres afrodescendientes somos las más pobres entre los 
pobres. Sería bueno analizar el sistema de cuidados. Me parece que no se incluye la perspectiva de género y 
es algo sustancial. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Ese fue uno de los temas que estuvo presente en los debates que hemos 
tenido con las distintas organizaciones. 


Por otra parte, aclaro que este proyecto de ley aún está en consideración; tenemos una base y sobre ella 
estaremos incorporando más elementos. 


SEÑOR DÍAZ.- No hay que caer en la ingenuidad de pensar que este proyecto de ley es una fórmula; 
se trata de un vector para atacar el racismo y lo que se ha denominado como "afrofobia". 


Ya que se trae a esta mesa de diálogo el intercambio de experiencias, hay que tener cuidado con las 
traspolaciones porque no es mágico ver la realidad de una sociedad que puede tener algunos elementos de 
comparación pero que es distinta a la nuestra. En el contexto del MERCOSUR, de la UNASUR o en el 
iberoamericano de la OEA, siempre tenemos intercambios con estos mecanismos. También tenemos un 
embajador itinerante que se ocupa de la temática afrodescendiente. Un caso claro es la venida muy frecuente 
de la señora Subsecretaria para la Equidad Racial de Brasil, la CEPIR. Son pocas las autoridades que asisten 
a sus conferencias y creo que sería bueno que se acercara al Parlamento. 


Queremos señalar que esta ley puede originar un corte en el marco ideológico en que se construyó nuestra 
identidad uruguaya, principalmente en lo que tiene que ver con la estratificación histórica. El señor Diputado 
Michelini marcaba muy bien el tema que tiene que ver con las Becas "Carlos Quijano". De todos modos, 
entendemos que eso recién estaría en nuestra comunidad en la tercera o cuarta generación; es un largo 
camino. Recién en estos últimos siete años se crearon mecanismos de promoción de la equidad racial, pero 


no hay un blindaje legislativo que los acompañen. Nosotros criticamos a los compañeros que utilizan esos 
mecanismos, pero muchas veces no cuentan con un presupuesto que les dé cierto blindaje. 


Luego de que se apruebe este proyecto de ley, habría que analizar la accesibilidad y la visibilidad de la 
política pública. Muchas veces, existen mecanismos pero no hay accesibilidad y la población a la que está 
destinada esta política ve esto como un mecanismo de ascenso social. 


Por último, quiero destacar que la autodeterminación es importante. Nosotros trabajamos en dos ámbitos: el 
académico y el sindical. En el ámbito académico, entre 2004 y 2005 trabajamos sobre qué significa ser negro 
afrodescendiente en Uruguay en la publicación "La incorporación de la variable etnia/raza en las estadísticas 
vitales en el Uruguay". Llegamos a la conclusión de que la autodeterminación es una de las mejores formas 
que tenían los afrodescendientes o los negros en el Uruguay para definirse, rompiendo con lo que ocurría en 
otros países. 


A nivel sindical trabajamos con la FETAM y la CONFETAM, que son organizaciones de servidores públicos 
estatales y municipales de Brasil. En esa oportunidad nos plantearon que en cada Estado había entre veinte y 
treinta definiciones de negro o de afrodescendiente. De esta manera se alimenta a quienes tienen la biblioteca 
en contra de las acciones afirmativas y ponen el palo en la rueda. 


SEÑORA DE LOS SANTOS.- Estoy de acuerdo con la Diputada Sanseverino en cuanto a que el 
proyecto hay que discutirlo más profundamente. Estamos hablando de un colectivo; no nos debemos 
olvidar de las causas y de las consecuencias de los afrodescendientes en el Uruguay. Por eso no 
debemos minimizar el tema analizando cómo se debe definir a una persona, sino dejar que ella se 
autoidentifique. Como organización hemos luchado muchísimo para llegar a esta autoidentificación. 


El artículo 6" refiere a la incorporación de la historia de África a la currícula de Educación Primaria y 
Secundaria. Recordemos que desde hace doce años la organización y la sociedad toda cuenta con el Instituto 
Superior de Formación Afro. Desde allí aportamos conocimiento sobre la historia de África a nuestra 
sociedad y a las currículas escolar y secundaria, desde que nos sacaron hasta que nos trajeron aquí. Hoy el 
Instituto está pasando a otro nivel. Nuestro sueño es tener un Centro Latinoamericano de Estudios Afro, y 
estamos trabajando para eso. Creo que todos los integrantes de esta delegación nos hemos formado en ese 
Instituto. Actualmente estamos formando al cuerpo policial uruguayo y del MERCOSUR, lo que no es poca 
cosa. Debemos tener en cuenta este instrumento de formación para toda la sociedad. En las "ceibalitas" que 
usan los chicos también se incluyó una guía de afrodescendientes de América Latina con el fin de que 
nuestros niños tengan la posibilidad que nosotros no tuvimos de saber de África como se sabe de otras 
civilizaciones del mundo. 


SEÑOR SILVA.- A veces uno comete el error de dar por hecho algo, y cuando la compañera mencionó 
la transversalidad de género, me hizo recordar la importancia de poner énfasis en lo siguiente. Si bien 
conocemos las estadísticas del Instituto Nacional de Estadística -y si no, las vamos a ir conociendo a 
medida que nos introduzcamos en el tema-, es vital que tengamos en cuenta que porcentualmente la 
población afrodescendiente es la más joven del país. En este momento en que la sociedad tiene muchas 
dificultades, es imprescindible que al considerar este proyecto se tenga en cuenta la variable de la 
juventud, de la tansversalidad y de género además de todas las otras que hemos puesto sobre la mesa. 
Esto se relaciona con la preocupación que tenemos a mediano y largo plazo sobre la educación en todo 
su contexto, no solamente en la currícula. 


Quiero mencionar una novedad en cuanto a la sensibilización de la sociedad. Afortunadamente, hay lugares 
en donde grupos de personas se han comenzado a autorregular en la lucha contra el racismo. La Asociación 
de Obreros y Empleados de CONAPROLE hace más o menos veinte días hizo un paro en una sección de la 
planta de la Ruta N* 5 porque una jefa discriminó e insultó racialmente a un obrero zafral. El Consejo 
Directivo, integrado por más de treinta personas, de todas las secciones, nos convocó para contarnos lo 
sucedido y las medidas que se tomaron. Tuvieron una reunión de una hora y media con la funcionaria y le 
solicitaron -casi le exigieron- que de acuerdo con los estatutos y las declaraciones del propio sindicato debía 
pedir disculpas a quien había agredido. Y así se procedió. 


Creo que es bueno contar los avances de la sociedad, que nosotros valoramos. Es imprescindible que el 
proyecto tenga en cuenta que hay sectores que vienen avanzando. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos su visita. La Comisión les enviará la versión taquigráfica de 
esta sesión y serán bienvenidas las propuestas que quieran hacernos llegar. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


